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Saludo del párroco

ENTRE LA ALEGRIA DE PENTECOSTES Y 
EL CERCANO DOLOR DEL PARO

CALENDARIO 
DE LA 
COMUNIDAD
ABRIL

• Día 25, domingo: Colecta dioce­
sana por el paro.

MAYO

• Día 1, sábado: S. José Obrero 
(no es fiesta de precepto).

•  Día 8, sábado, a las 19 h.: UN­
CION DE ENFERMOS.

• Día 15, sábado: festividad de S. 
Isidro, patrono de Madrid.

Queridos amigos:
¡Felices Pascuas!
Habéis vivido el paso del Señor en 

este resurgir de la vida en la naturaleza 
y en la rica expresión litúrgica de estos 
días. ¡Bendito sea Dios!

Sigamos viviendo la Pascua en el go­
zo de la liturgia, admirando el brotar de 
la naturaleza, signo de renacimiento, y 
participando festivamente en los sacra­
mentos: bautismo, eucaristía, reconcilia­
ción, primeras comuniones, unción para 
la vida y el perdón.

Presentemos al Señor nuestras som­
bras y debilidades, nuestros cansancios 
y desánimos, nuestras miserias y peca­
dos, para que Él que es la juventud y la 
luz, la fuerza y la fidelidad, el amor y la 
vida, nos rejuvenezca y regenere.

Vivamos 50 días de renacimiento por 
la acción de Dios. Preparemos la eclo­
sión pascual en nosotros: la realización 
de las promesas de Dios. Pentecostés. 
El Espíritu nos hará vivir definitivamente 
la Pascua.

Y no olvidemos a los hermanos que 
están en paro laboral. Conoceréis a al­
gunos muy de cerca. Esta plaga también 
afecta gravísimámente a la sociedad:

• Muchas familias y personas margi­
nadas y olvidadas.

• Muchas personas utilizadas vergon­
zosamente y explotadas con descaro.

• Talentos y capacidades desaprove­
chados que nos mejorarían un poco a to­
dos.

SE PIDEN SUGERANCIAS PARA 
LA PARROQUIA

El último sábado de mayo, día 29, 
será la fiesta de la Parroquia.

Nos gustaría que todo el barrio pu­
diera vivir este día como una fiesta 
propia. Por ello invitamos a todos a 
aportar ideas y colaboración práctica.

Una comisión ya está enmarcha. 
Deseo recibir vuestras sugerencias.

• Resurgir de la insolidaridad y del 
“ sálvese quien pueda” ; y de la competi- 
tividad desenfrenada.

Ciertamente en la sociedad, tal y co­
mo está montada ahora, el paro es una 
realidad de difícil solución. Ni me atrevo 
a exponer, negro sobre blanco, mi ideal 
de sociedad humana. Sí habría de tener 
unos parámetros más justos que hicie­
sen imposible la exclusión de nadie y, 
factible, la solidaridad de todos para to­
dos.

Ahora os presento un camino humil­
de, pero que es como un signo de lo que 
la Comunidad cristiana quiere vivir. Este 
mismo día 25 es el dia señalado para la 
campaña de lucha contra el paro. Apoye­
mos a Cáritas y a cuantas instituciones 
se preocupan de paliar este gravísimo 
problema y de concienciarnos a todos. 
En este año la campaña no será de tres 
días en el año, sino de uno solo, el 25 
de abril. Por tanto aprovechemos y sea­
mos espléndidos.

P. Niceto

NUEVAS SUSCRIPCIONES: 
TODOS HEMOS DE 
SOSTENER A LA IGLESIA

La última información sobre las 
suscripciones para el sostenimiento 
de la Iglesia, la dimos en enero. Des­
de entonces, ha habido veinte nuevas 
pero, en cambio se ha notado el 
aumento de las aportaciones que, en­
tre estas nuevas y las alzas de algu­
nas antiguas, ha pasado, en este pe­
ríodo de nueve a once millones. Los 
impresos, se volverán a colocar estos 
días en la parroquia para que, quie­
nes aun no se han suscrito, den el pa­
so adelante. Todos debemos contribuir 
a sostener a la Iglesia que nos transmi­
te la palabra de Dios y los sacramen­
tos. También, los más modestos.

La cantidad no retirada del premio 
(reintegro) de la lotería de navidad, 
asciende a 630.625 ptas. Gracias por 
esta generosidad.

Consejo pastoral

CINCO COMISIONES
Siguiendo con nuestro propósito de comunicarnos con vosotros a través de esta 

hoja, queremos informaros de cómo estamos trabajando.
El Consejo se ha dividido en cinco comisiones que está empezando a organizar­

se, y algunas ya tienen un grupo de colaboración e ideas para el próximo curso. 
Son las siguientes: objetivos, formación y agentes de pastoral, liturgia, vida comu­
nitaria y fiestas, y, por último, información.

Los que tenemos contacto con otras parroquias o con personas que trabajan en 
otras realidades diferentes, sabemos que somos privilegiados en muchos aspectos: 
en juventud, en colaboración, económicamente, en locales y situación de la parro­
quia culturalmente.

Nos gustaría poder aprovechar al máximo todos estos privilegios colaborando en 
otras realidades que carecen de ellos.

Nos parece que la formación a la hora de colaborar en ese VENGA A NOSO­
TROS TU REINO es necesaria, ya que nuestra acción tiene que ser cada día más 
una acción organizada, superando la espontaneidad y la informalidad caritativa.

Es por esto que cinco personas que colaboramos en distintos campos en la pa­
rroquia ya hemos asistido a un curso monográfico sobre la relación de ayuda que 
va dirigido a aquellas personas que quieren establecer relaciones que sirvan de 
ayuda al crecimiento de los otros y quieren comunicarse más auténticamente.



IV Ciclo de conferencias: “Uso y abuso de las grandes palabras: amor”

EN LA MAYORIA DE LOS MATRIMONIOS QUE FRACASAN LA RAIZ 
ESTA EN UN MAL NOVIAZGO
El amor ha de ser cultivado; hay quien cree que la boda es una meta, cuando es un punto de partida

Continuamos la publicación de los resúmenes de las conferencias del IV ciclo, con 
Ia que, sobre el amor tuvo el catedrático de la Universidad Pontificia de Comillas, 
José M- Díaz Moreno, y, en la página siguiente, la que trató sobre Economía 
Libre.

El amor es sin duda la palabra más 
usada. Y de la que más se abusa. Se 
usa constantemente en los medios de 
comunicación, desde los seriales, hasta 
las letras del rock duro. Pero la realidad 
de nuestro mundo es la del desamor. En 
la TV francesa, en una semana, se ofre­
cieron 670 homicidios, 15 secuestros, 
848 peleas, 419 tiroteos, 14 secuestros 
de menores, 11 robos, 8 suicidios, 32 ca­
sos de captura de rehenes, 27 de tortu­
ras, 18 de drogas, 19 intentos de estran- 
gulamiento, 11 episodios bélicos y 20 es­
cenas de uniones sexuales. Todo un 
mercado de desamor en contraste con el 
uso permanente de la palabra amor. No 
es que hoy haya menos o más amor que 
antes; pero hoy somos más palabreros 
(los medios de difusión que antes no 
existían). Ha aumentado el abuso, como 
al acuñar la expresión “ hacer el amor” 
para la expresión del sexual, que ni es 
la única, ni, quizás, la primordial. O ¿es 
que una madre, que cuida a su hijo junto 
a su cuna, no está haciendo amor? Y 
¿qué es lo que hacen tantos y tantos que 
dedican su vida al servicio de los de­
más?; ¿es que no hacen amor? ¿Qué 
hay en el fondo de este abuso? ¿Nostal­
gia del amor que no existe?; ¿una com­
pensación de que lo que no vivimos, al 
menos, hablamos de ello?; o, sencilla­
mente, ¿aquel dicho de que "dime de lo 
que presumes o abusas, y te diré de lo 
que careces” ?

El amor es el gran ausente. Porque el 
amor es, ante todo, gratuidad, derivada 
de la experiencia de indigencia que to­
dos llevamos dentro. El amor es un arte 
en el que nunca se llega a ser maestro. 
Arte que, como dijo Erich Fromm, pide 
disciplina, paciencia, preocupación por 
aprender siempre. Es también la más al­
ta vivencia religiosa, según aquel precio­
so verso de que “ aunque no hubiera cie­
lo yo te amara” . Y digo que este amor 
es el gran ausente. Domina lo mercantil 
y lo mercantilizado: se da, si se piensa 
que se va a recibir; estamos cerrados 
sobre nosotros mismos, teniendo unos 
canales de comunicación, como nunca 
en la Historia; la manipulación del hom­
bre llega a extremos increíbles, como en 
esa hipócrita proclamación de libertades 
formales, que cubre un férreo dirigismo 
cultural y moral.

Si el uso de la palabra amor se co­
rrespondiese con su realidad, pondría­
mos en marcha los mecanismos, que 
hoy los tenemos, para estos objetivos: 
que la justicia acabase la opresión; que 
la paz fuese una realidad y que la liber­

tad quedase despojada de tantas falsifi­
caciones y crímenes como se cometen 
en su nombre, desde un permisivismo 
social sin fronteras hasta ese cultivo su­
til de los peores instintos.

En esta contradicción entra de lleno 
el misterio de la libertad del hombre. 
Dios nos hizo a su imagen y semejanza: 
libres; porque, donde no hay libertad, no 
hay amor. Pero quien puede amar, pue­
de odiar (es el anverso y reverso de la 
misma medalla). Por eso hay que educar 
a la libertad, tomando conciencia de que 
jamás somos tan libres como cuando, 
por amor, hacemos entrega, al menos 
de parte de ese patrimonio de libertad 
en el cual radica la grandeza de la per­
sona. El núcleo del mensaje de Jesús es 
éste: Dios es nuestro Padre y todos los 
hombres somos hermanos.

LA ECONOMIA...

(Viene de la página siguiente)

que abandona la idea de un desarro­
llo al margen de la libertad. En esto 
es implacable. Pero condena al con- 
sumismo desatinado y el mantener 
estructuras proteccionistas (cada país, 
o los bloques, como el europeo...) que 
limitan la competencia e impiden que 
los pueblos pobres nos puedan ven­
der, libremente, lo que producen más 
barato. (El azúcar del Caribe en lugar 
del que nosotros protegemos en el 
Esla.) Ustedes -nos dice- lloriquean 
alrededor de estructuras que les favo­
recen cuando tienen unas rentas mu­
cho más altas que las de los pobres 
de aquellos países... O se niegan a 
abandonar sus puestos de trabajo -en 
una producción siderúrgica o de car­
bón, o de lo que sea- por la que per­
ciben, como salarios o como parados, 
cantidades mucho más altas que lo 
que perciben asalariados de países 
que dejarían de ser pobres si Vds. les 
permitieran venderles lo que ellos 
producen más barato que Vds. Hoy 
hay tres bloques -e l comunitario eu­
ropeo, el norteamericano y el japo­
nés- de un cinismo y egoísmo tre­
mendos. Dicen que practican la liber­
tad. ¡En absoluto! Hoy la globalización 
de la economía es un hecho posible; 
pero esos tres bloques poderosísimos 
impiden a esa posibilidad.

Si esto ha de reflejarse en todas las 
actitudes, especialmente, en el matrimo­
nio y familia, hechos de amor y libertad; 
de renuncia libre y por amor. Todo lo 
que no es eso, son falsificaciones de 
amor y familia. Y por eso, para que la 
familia vuelva a ser una escuela de 
amor, tiene que estar hecha de com­
prensión, de infinito aguante, de mutua 
comunicación, de autoridad y de obe­
diencia, como presencia activa de este 
amor.

La persona humana sexuada es ima­
gen de Dios: “ Creó Dios al hombre a su 
imagen. A imagen de Dios lo creó. Va­
rón y hembra los creó” . Aquí radica el 
valor religioso del amor sexual humano, 
que nunca se negó a lo largo de la his­
toria de la Iglesia, pero que yo creo que 
se difuminó mucho. La sexualidad, la al- 
teralidad de los sexos, su atracción, no 
pertenece a lo oscuro de la creación -a l 
pecado- sino a la vertiente luminosa.

Esta alteralidad de los sexos lleva al 
enamoramiento. El alto grado de frivoli- 
zación, hoy, del noviazgo es uno de los 
fallos y abusos que más negativa in­
fluencia tienen en el matrimonio y la fa­
milia. Yo creo que, en un 75 por ciento, 
los matrimonios que fracasan, lo son por 
el noviazgo. Es ahí donde la palabra 
amor es falseada. Por ejemplo: creer 
que el éxito de un noviazgo es casarse. 
No. El éxito es conocerse. Y, si, por ello, 
se rompe, esa ruptura no es fracaso; es 
un éxito.

El amor ha de vivirse ya entonces co­
mo algo más que atracción física. Por él 
se capta a otra persona como un valor 
en sí, y, por tanto, nunca instrumento de 
places. Pero, además, se le percibe co­
mo integrador de mi propia persona. Se 
trata de un amor que se presiente exclu­
sivo y perenne; que lo que esta persona 
me dice, no me lo dicen otras. Y ahí está 
la raíz de dos propiedades del matrimo­
nio cristiano: la fidelidad y la indisolubili­
dad. No son dos imposiciones, sino la 
cobertura jurídica de esta fenomenología 
íntima del amor auténtico, integrador de 
la otra persona. Lo más importante del 
noviazgo es la formación de la pareja, 
un auténtico arte: conocerse, aumen­
tando las semejanzas, complementando 
las diferencias y potenciando su compa­
tibilidad.

Supuesto que se ha elegido bien y 
que se ha formado la pareja, la gran 
equivocación es creer que el matrimonio 
es una meta, cuando es sólo un punto 
de partida. Nada se nos da en esta vida, 
y, mucho menos, cómo se construye el 
amor conyugal y cómo se construye una 
familia. Ese amor que tuvo su nacimien­
to necesita ser cultivado.



LA ECONOMIA UBRE SURGIO DE UNA CEPA 
CRISTIANA EN LA UNIVERSIDAD DE SALAMANCA
La ciencia actual no cree en la eficacia de las teorías socializantes.

El debate sobre la libertad en la economía se planteó y se resolvió por vez primera 
-y  a favor de la libertad- en el seno de la Iglesia Católica, con un talante y una ampli­
tud que, hoy, sobrecogen, comenzó diciendo el catedrático y académico, Juan Velarde 
en su intervención sobre “ Uso y abuso de las grandes palabras: la Economía Libre” . 
Se acababan de descubrir América y las rutas del Pacífico; el comercio y los inter­
cambios financieros se hacían mundiales; nacía el capitalismo... Y los mercaderes es­
pañoles de Amberes hacen una consulta a Francisco de Victoria, que enseñaba Teolo­
gía en la Sorbona de París: “ sólo podremos seguir existiendo si actuamos según las 
exigencias económicas, del mercado; pero sí seguimos las normas morales tradicio­
nales de la Iglesia, las de la Edad Media, seremos arrollados por la competencia” . 
Esas normas decían, por ejemplo, que el comerciante sólo puede ganar para un man­
tenimiento medio de la familia; lo demás es codicia... La respuesta de los discípulos 
de F. de Victoria, desde Salamanca, señala que carece de sentido toda coerción sobre 
el precio justo; éste debe ordenarlo la oferta y la demanda. Y empiezan a enseñar 
cuáles son las virtudes del mercado, por qué el mercado es conveniente y por qué los
mercaderes deben eliminar todo escrúpulo 
inflación (un impuesto, no votado en Cor­
tes, una carga que altera el sistema eco­
nómico). Y admiten la licitud moral del 
interés, condenado en la Edad Media.

Este mensaje de libertad -nacido de 
una cepa católica- languidece en la Igle­
sia, a partir del s. XVII, al cesar el peso 
de la iglesia española. Y ya en el s. 
XVIII, se empieza a condenar el interés. 
Mientras, el mundo no católico toma esa 
bandera de la libertad. Adam Smith pu­
blica “ La Riqueza de las Naciones” ; si 
cada uno, en virtud de la libertad, busca 
su provecho, el provecho general será 
mayor; por lo tanto, abramos la puerta a 
la libertad económica. Es explicable el 
enfrentamiento entre ese mundo y el ca­
tólico. Porque se ha producido la nega­
ción del "antiguo régimen”  dentro del 
cual se incluye a la Iglesia. Desde Fran­
cia se proclama el "dejar hacer, dejar 
pasar” , proclive al libertinaje. Mendevi- 
lle publica “ La fábula de las abejas, o 
cómo los vicios privados generan bie­
nestar público” . (La primacía de lo eco­
nómico aun a través del vicio.) Se elimi­
nan las "leyes de pobres” ; la revolución 
industrial crea condiciones laborales du­
rísimas y abunda la miseria. Es natural 
que la Iglesia mirase aquello con repug­
nancia. Y surgen, en ella dos posiciones. 
Una en Francia: si lo que afirman estos 
economistas liberales es verdad, hay 
que admitirlo, aunque tengamos que in­
ventar ciertos correctivos; la propiedad, 
la libertad económica deben actuar; pero 
el cristiano, debe repartir lo que ha ga­
nado de más por la libertad del merca­
do. Otra, en Alemania -Maguncia, obispo 
Keteller-: hemos perdido valores auténti­
cos; hay que volver a las raíces, a la 
Edad Media. Es el neogótico en Notre 
Dame de París o en la catedral de Bar­
celona; el gregoriano, en música..., etc.
Y el gremialismo y los esfuerzos sociali­
zantes en lo económico. Y triunfa esta 
segunda tesis porque el nuncio en Ale­
mania, gran admirador de Keteller, será 
el futuro León XIII, que publicará la "Re- 
rum Novarum” que da la espalda a las 
tesis de Salamanca. Y queda sepultada

al actuar según él. Lo que condenan es la

la libertad, en definitiva por los abusos 
del capitalismo, cuyos ejemplos más cla­
ros pueden ser la guerra del opio -una 
de las más repugnantes realidades de la 
historia económica-, las guerras colonia­
les en Africa, la expansión de los EE.UU. 
eliminando a los pueblos indios; el es­
pectáculo de las fábricas, la desmorali­
zación general... Acaban de remachar 
esta postura socializante, argumentos 
que vienen de los propios economistas. 
Primero Keynes. Luego, Sumpetter, que 
asegura que el capitalismo tiene sus 
días contados; lo que viene es el socia­
lismo. Todo ello hace que los cristianos 
se pregunten cómo cristianizar al socia­
lismo. Con todo esto, hemos llegado a 
más acá del Vaticano II.

Pero había quedado un pequeño re­
ducto importante, en la Universidad cató­
lica de Friburgo de Brisgovia (W. Euc- 
ken). Se enfrentó al nacionalsocialismo 
en pleno triunfo. Su tesis es: aquella

La injusticia de los países 
desarrollados está en los 
recortes que imponen a la 

libertad, protegiéndose más 
aun ellos, en perjuicio del 

Tercer Mundo.

condena de la libertad, ha acabado en la 
barbarie del nacionalsocialismo. Como 
católicos hemos de salvar unos valores 
fundamentales; y replantearnos la cien­
cia económica: quienes defienden la li­
bertad están en la verdad. Y, además, el 
talante de los economistas liberales ya 
no es tan salvaje como antes. (El gran 
maestro de Cambridge, Marshall, dejaba 
cualquier investigación si advertía que 
no servía para quitar la angustia de su 
“ santo patrón” : el retrato de un hombre 
pobre que tenía delante de él.) Estos

economistas neoclásicos se plantean ya 
la conducta ante el prójimo, el problema 
de los países pobres... Pero, desde la 
ciencia económica; no desde simplismos 
benevolentes.

Eucken y su grupo cobran fuerza. 
(Sumpetter -puro economista- subraya 
con fuerza la labor de la Escuela de Sa­
lamanca.) Y se pregunta si la Iglesia no 
dejó demasiado aprisa el mensaje de la 
libertad. Y proponen dos contrapesos: 1) 
El estado debe crear un orden que per­
mita una competencia muy activa, salvo 
en cuatro realidades que ha de proteger: 
el trabajo, la familia (vivienda...), la agri­
cultura y la defensa nacional. 2) Esa 
competencia debe ir acompañada del fo­
mento de virtudes como el ahorro y la 
previsión. El estado debe crear las con­
diciones para el crecimiento del ahorro, 
impidiendo desequilibrios financieros y 
presupuestarios y la inestabilidad de los 
precios.

En la crisis de 1974, el famoso infor­
me McCracken (OCDE) señala que sólo 
se saldrá de ella por tres caminos anti­
socialistas: la desregulación de los mer­
cados; su reprivatización y el freno del 
gasto y los ingresos públicos. Con esto, 
triunfa la idea que venía de Friburgo y 
que había llevado a la práctica, con gran 
eficacia, la Democracia Cristiana alema­
na.

Hubo todavía dos intentos de reacción 
en contra. Una como consecuencia de la 
mayor pobreza del Tercer Mundo; otra 
(ensayo de Galbraith) por el hecho de 
que las sociedades prefieran, cada vez 
más, los bienes divisibles -toda clase de 
chirimbolos, de cromados...- de manera 
desatinada, presionadas por la publici­
dad, deshaciendo bienes de tipo indivisi­
ble (medio ambiente, tranquilidad ciuda­
dana, desarrollo armónico de valores su­
periores, etc.). Esas dos realidades dan 
sus frutos: el estructuralismo económico 
latinoamericano, que se propone al Ter­
cer Mundo; y la Revolución del 68. Te­
nían una base tan atractiva - la  reacción 
contra el consumismo desaforado y con­
tra la situación de los pueblos pobres- 
que provocan una gran adhesión. ("Cris­
tianos para el socialismo” ..., etc.)

Pero la experiencia última es que el 
mundo capitalista supera -con dificulta­
des, pero lo supera- la crisis económica; 
sobre todo, cuanto más aplica las reglas 
de McCracken -desregulación, privatiza­
ción, menor importancia del sector públi­
co-, mientras que los países socialistas 
y del estructuralismo económico, quedan 
reducidos a cenizas.

En este momento aparece un docu­
mento histórico que va a cerrar la polé­
mica: la encíclica “ Centessimus Annus”

(Continúa en la página anterior)



Actividades de los grupos

EL SABADO Y DOMINGO, GRAN FIESTA MISIONERA EN 
MADRID PARA TODOS LOS NIÑOS DE ESPAÑA

Los días 1 y 2 de mayo, los niños de 
todo el mundo van a celebrar el 150 ani­
versario de la Infancia Misionera. Los de 
España se reunirán en una gran Fiesta, 
en Madrid, en el Parque de las Nacio­
nes. Entre los actos organizados, desta­
can LA FIESTA DE LA LUZ (antorchas, 
luz y sonido...), al final del día 1, y, el 
domingo, la FIESTA DEL ENVIO. Este 
dia, de nuestra parroquia, saldrá un au­
tocar para los niños y sus padres que 
deseen asistir. (Reserva plaza, despacho 
D. Avelino, antes del día 30.) Los niños 
de Madrid deben estar presentes, pues 
serán los que acogerán a los del resto 
de España.

PRIMERAS CONFESIONES Y COMU­
NIONES, para los niños que participan 
en la catequesis de iniciación. Tendrán 
lugar los dias 21 y 28 de mayo (19,30 h.) 
las primeras. Y el 23 y 30 de mayo (11 
h.) las segundas.

CARITAS. SI TE INTERESAN LOS AN­
CIANOS, puedes beneficiarte de un cur­
sillo de formación, los días 4-6 de mayo 
(18,30 h.). Se informará sobre el lugar.

EXPOSICION DE ACUARELAS, de un 
vecino, Conrado Pineda. A partir del 9 
de mayo. Nacido y formado en Chile ha 
expuesto en París, EE.UU. y en varios 
puntos de Madrid, pero, hasta ahora, no, 
en su entorno más inmediato: su barrio.

NUEVO EXITO DE LAS VISITAS CUL­
TURALES. En la última visita —al Madrid 
de los Austrias- hubo que ampliar a dos 
el número de guías, pues el grupo sigue 
creciendo. La visita comenzó por la pla­
za Mayor -planos de Juan Gómez de 
Mora en 1617- llena de recuerdos festi­
vos o trágicos (corrida de toros en honor 
del futuro Carlos I de Inglaterra, o ejecu­
ción de Rodrigo de Calderón) y acabó en 
el Ayuntamiento. Próxima visita: exposi­
ción de pintura románica en la Funda­
ción Banco Central Hispano.

UNA PASCUAL JU VEN IL IN TER N A C IO N A L

Este año algunos jóvenes del barrio hemos celebrado la Pascua en Becerril, con 
gente de otros lugares. Allí nos encontramos con hermanos de Vallecas, Moratalaz, 
San Sebastián, Estrasburgo, e incluso, una pequeña representación de otros continen­
tes: Consuelo, una chica guineana y Juan Manuel, de Colombia. Como veis, una Pas­
cua de lo más internacional.

En Becerril hemos podido celebrar la pasión, muerte y resurrección de Cristo. Ha 
habido momentos para encontrarnos con Él, para acompañarle: tiempos de oración 
personal y comunitaria, charlas, celebraciones, momentos para ensayar cantos nue­
vos... También, ratos para encontrarnos con los demás, ya fuera jugando al balonces­
to o al rescate, o en los paseos por el campo después de comer y en los diálogos im­
provisados antes de la cena.

Momentos también para escuchar el testimonio de los demás y ver cómo Dios se 
hace presente en sus vidas, en nuestras vidas.

Y si durante estos días hemos podido acercarnos a Cristo y a los hermanos, ha si­
do en parte gracias a todos los que, como María Luz, Lola, Inés y muchos más, han 
decidido pasar la Pascua al estilo de Cristo - “ con el paño ceñido a la cintura” , sir­
viendo, sirviéndonos. Gracias a todos, y, sobre todo, a Ti, Jesús, que, otro año más, 
nos reúnes en torno a tu mesa, para celebrar con nosotros tu Pascua.

Mary Paz

ECOS
DEL
BARRIO
•  LAS ETERNAS OBRAS DEL GAS

parecen el manto de Penélope. Pez 
Austral y Pez Volador. Tapan y 
destapan. Nunca sabemos por qué. 
El Pasaje de Can Menor ha queda­
do prácticamente cortado, lo que 
supone un riesgo en caso de emer­
gencia (bomberos, ambulancias, ...).

•  MEJOR INFORMADOS, rectificamos 
un dato de los últimos "Ecos” . Las 
obras del Pasaje de Can Menor, 
delante del 10, las ha realizado el 
Ayuntamiento, porque las primeras 
estaban impresentables. Pero la 
escalera de Can Menor a Pez Vola­
dor, no es del Ayuntamiento. Es zo­
na particular. Convendría formar 
una mancomunidad; cosa que no 
hemos sido capaces desde que Ur- 
bis dejó el mantenimiento del ba­
rrio.

•  AFORTUNADAMENTE, la huelga de 
encargados de la limpieza viaria, 
no ha afectado a nuestro distrito, 
ya que el barrio recibe este servi­
cio directamente de los empleados 
del Ayuntamiento, que no están en 
huelga.

REGISTRO PARROQUIAL
Bodas de plata: Goyíta y Paco Mansilla, que pro­

cedentes de Asturias forman parte de nuestra 
Comunidad, celebraron el pasado dia 4 sus 
bodas de plata, en una Eucaristía presidida 
por el P. Enrique y acompañados del grupo 
de matrimonios. Enhorabuena.

Bautizos: Eduardo Alvarez Alvarez. Sandra More­
no Díaz. Javier Henriques González, Jorge 
Mariano González Cabrera, Alvaro Izquierdo 
Torán, Gonzalo Vega Muñoz.

Bodas: Julián Arroyo Real y Rosa M! Nieves La- 
porta Alvarez.

Funerales: Pedro Peño, Rosario Gutiérrez, Gui­
llermo Torija, Carmelo Benito, Francisco Vivo, 
José Sardá.

La pascua juvenil, desde el pub

E L P A S O , S IL E N C IO S O  Y  F U E R T E , D E  D IO S
Dios pasa. Por las vidas, por los días, por los silencios, por 

las confidencias de los hermanos... Primero lo habíamos oído, 
un tanto voladamente, en una homilía. Pero fue en la convi­
vencia de ¡a pascua juvenil, donde sentimos el roce de su pa­
so, en la cercanía del propio testimonio. Se confesó drogadic- 
to reciente y enfermo actual de SIDA. Y contó cómo, a la de­
sesperada, se fue a una reunión en la que le dijeron que 
"pasaría" un hombre tocado de Dios, un obispo negro que ha­
cia oración... y  curaba. Cuando llegó el momento, lo vivió pro­
fundamente. Pasó el obispo y  él pidió suplicante. Le puso la 
mano sobre la cabeza. Y fue como un terremoto. Sin saber 
por qué s i ni por qué no. Sólo que rompió a llorar de consue­
lo. Se apartó de la gente, a un rincón a "dar rienda suelta a 
las lágrimas", como S. Agustín en un momento semejante. Al 
cabo de algún rato alguien se le acercó a preguntarle qué le 
pasaba. No lo sabía. Volvió el hombre de Dios, el negro. Le 
dijo algunas palabras de consuelo. Ya era igual. El terremoto

interior se habla producido: no sabia -n i casi le importaba- si 
estaba curado, o no, de la terrible enfermedad. El cambio ha­
bía sido, repentino, en algo mucho más importante y  más 
hondo.

Los días siguientes buscó una explicación: sacramento de 
la penitencia, eucaristía, conversaciones con un sacerdote, 
comenzar a tomar contacto con la Palabra de Dios. Seguía la 
transformación interior, ahora, de manera más sosegada. No; 
la enfermedad no ha desaparecido, aunque se ha aliviado. Sí, la 
drogodependencia. Pero ha habido una transformación radical.

Y le invitaron a venir a la Pascua juvenil. Se abrió a los de­
más. Y ofreció su testimonio.

Ahora estamos en un pub. Nos hemos reunido amigos de 
la Pascua juvenil. Naturalmente, él, uno más. Con su carga de 
dolor físico, no curado. Con el resplandor de su alegría inte­
rior recién estrenada.

Y de esto se habla en el pub, un sábado por la noche.


